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La acción pasa en Madrid, por los años de 183... 
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A C T O ÚNICO-
Decoración cerrada y corta, que figura uija sala modestamente amueblada. Tres 
puertas al frente; la del centro de dos hojas que abren háeia la escena, es la de un 
gabinete: la de la derecha del actor sirve para las entradas y salidas de la calle; 
la de la izquierda, para las del interior déla casa. A los costados una puerta CE 
cada uno de la misma clase y condiciones que la del centro del frente: luces sobre 
una mesa cubierta coa un tapete. 
M A R G A S I T A . — L U C Í A 
LICIA. Señora , ¿con qué tan buenas 
esperanzas hay? 
MARG. SÍ, creo 
que pronto consegui ré 
la viudedad que pretendo. 
¡Quién me había de decir 
que á los dos años y medio 
de casada, me varia 
en la capital del reino, 
sin amigos, sin parientes, 
aislada, entrando y saliendo 
en las oficinas, para 
hacer valer mis derechos 
de viudez! ¡Tengo un afán 
por ver otra vez e! Puerto., . 
LUCIA. Vamos, no se queje usted, 
que bien aprovecha el tiempo. 
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Otros es tán años y años 
suplicando... por ejemplo, 
el vecino don Ambrosio. . . 
MA.RG. El de la bohardilla? 
LUCIA. Cierto; 
ese infeliz que parece 
el esp í r i tu folleto, 
„ pretende una por te r ía 
en cualquiera ministerio; 
y vamos, que no le faltan 
ál pobrecillo sus m é r i t o s . 
A l cabo sabe escribir 
y contar, y allá en su pueblo 
fué dómine y sac r i s tán , 
alguacil y romanero. 
Pues nada: es tan desgraciado, 
que diez años por lo menos 
lleva haciendo memoriales 
y á la fecha... 
MARO, SÍ; no debo 
quejarme de la fortuna 
que en Madrid me asiste, en medio 
de mi desgracia. Eso si , 
desde el Ministro al portero 
¡qué amables todos, qué tinos! 
qué serviciales, qué atentos! 
Ignoro cómo hay quien dice 
que son bruscos, altaneros 
los empleados: yo apenas 
en la audiencia me presento... 
«Hola! . . . aquí es tá la andaluza, 
Ja viudita de ojos n e g r o s . . . » 
Qué galantes!... y ha llegado 
su bondad á. tal extremo, 
que cada cual á su vez . 
con el mayor miramiento 
me ha d i cho . . .—«Hermosa , no es justo 
que se exponga usted al hielo 
mort í fero de Madrid 
á tales horas saliendo. 
Dónde habita usted?... I r é , 
si acaso ocurre algo nuevo, 
á ponerme á sus p iés . . . 
LUCIA. (Yá!) 
MARG. «Y crea que me intereso 
en su p r e t ens ión . . . 
LUCIA. (ES claro). 
MARG, «Con vida, con a l m a . . . » 
L u c u . (Y cuerpo). 
MAKG. Ya ves si los empleados 
de Madr id , , . 
LUCIA, Psé! (Zalameros! 
Y el mísero don Ambrosio 
es tá que bebe los vientos... 
ya se v é . . . no es andaluza, 
ni viudita de ojos negros)... 
MARG. Oye: por si acaso ocurre, 
como esperan, algo nuevo, 
y viene alguno, que pase; 
aunque no v e n d r á . . . 
LUCIA, SÍ creo; 
ya verá usted cómo ocurre..; 
(Campanillazo). 
No lo dije? 
MARG. Corre! 
LUCIA. Vuelo! 
ESCElá I I . 
MARGARITA. 
¿Seré tan afortunada 
que sin molestias n i ruegos 
consiga volverme pronto 
á m i casita del Puerto? 
A h í . . . 
(Viendo á don Ambrosio que sale i manera de saeta, flaco pálido y 
mal vestido de negro). 
ESCENA II I . 
MARGARITA.—DON AMBROSIO. 
ÁMBROS. (Muy deprisa). 
Señora! Don Ambrosio 
Calabazate y C ien t ruén igo , 
vecino de usted activo 
y cesante de su pueblo, 
pretende una por te r ía 
en Marina ó en Fomento, 
Hacienda, en Guerra, ó en Gracia 
y Justicia, años h á . . . 
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MARG. Pero... 
AMBUOS. YO sé que usted en la corte 
disfruta de valimiento, 
y acudo á su pro tecc ión 
con la nota de mis hechos, 
(Se la entrega)-
para qüe se digne usted 
protegerme, á ver si puedo 
alcanzar lo indispensable 
á m i preciso sustento. 
¡Gracia que espero lograr 
de ese p ió , noble pecho, 
cuya vida guarde Dios 
muchos años, Madr id . . . 
MARG. Cielos^ 
o hasta la fecha también? 
AMUUOS. ES verdad; m i cerebelo 
turbado con la carencia 
del jugo de... 
MAUG. Mucho siento 
tener que decir á usted 
que será inút i l mi e m p e ñ o : 
á pretender he venido 
como usted... 
IMBROS, A h ! . . . pero el bello 
sexo disfruta en la cór te 
de gran favor... No así el feo! 
de quien soy representante... 
LUCIA. (Anunciando desde la puerta y retirándose)" 
El señor don Luis Sarmiento. 
AMBROS. (Sacando otro papel). 
(¡El jefe de Negociado 
de pensiones en. . .) 
MARGARITA.—DON AMBROSIO.—DON LUÍS. 
Lu i s . ( ¡Qué veo.. . 
¿no está sola...) 
AMBROS. (Saliendo á su encuentro y entregándole un papel). 
Don Ambrosio 
Calabazate y C ien t ruén igo , 
vecino de Miguelturra, 
y al presente... 





















T a m b i é n , ya. . . s é . . . 
Bueno, veremos... 
Cuya vida guarde Dios... 
Qué mosca! 
(Desapareciendo). Madr id . . . ¡LailS Deo! 
E S C E M V. 
MARGARITA.—DON LUIS. 
¿Con que usted también conoce... 
De vista... Tome us té asiento. 
Es vecino de la casa, 
y ei pobre, á lo que sospeclio, 
és tá muy necesitado... 
Uf ! . . . si es un hombre de hierro, 
el aire, la pesadilla 
de todos los ministerios. 
Todos los que suplicamos 
tenemos que ser molesfos... 
Pero usted... ya es otia cosa; 
siempre es grato ver ei cielo 
de cerca. 
Y ¿me trae usted 
alguna noticia . . . 
Temo 
que su espediente, unos dias 
haya que dejarlo quieto. 
Se nota en él un vacio, 




de defunción de don Telmo. 
Solo están los partes de 
los cónsules extranjeros... 
Penxsi el pobre se ahogó 
en las costas... 
En efecto; 
pero esas muertes lejanas, 
tan s ú b i t a s , . . . tienen eso. 
A mí no me de tendr í a 
obstáculo tan pequeño ; 
pero es con tales futesas 
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el ministro tan severo... 
Luego, como es fuerza ahora 
someter ai escalpelo... 
á la revisión y análisis 
del uno y otro Eslamento 
los presupuestos y cuentas, 
tenemos que andar con cierto. . . 
MARG. Ay! . . .pues adiós mi esperanza! 
Luis . No, señora ; ni por pienso... 
no me tiene usté allí? 
¿tan corto predicamento 
juzga usted que será el m i ó . . . 
MARG. A h ! si usted... 
LUÍS. Casi me alegro 
de este accidente, po rqué 
(Acercando mas la silla), 
así t endré mas derecho 
á su amistad... 
MARS. Si s eño r , 
y eterno agradecimiento. 
Lu i s . (Cayó!) Si usted me concede 
tanta dicha.. . 
(Aparece Lucía como antes y anuncia á) 
LUCIA. Don Blas Seco. 
Lu i s . (Mi auxiliar!) Riégúese usted... 
MARG. YO?... ¡ cómo. . . s i . . . 
Lu is . (Ese mastuerzo 
v e n d r á t ambién á la husma...) 
Despáchelo en un momento. . . 
( Q u é ! . . . yo no abandono el campo... 
L l á m e m e usted, aquí espero. 
(Se introduce en la habitación de la derecha)* 
MARG. Pues me gusta la aprens ión! 
Se oculta. . . ah!.. . J á ! . . . j á ! . . . comprendo! 
(Aparecen en la puerta don Blas seguido de don Ambrosio; éste con 
un papel). 
M A R G A R I T A . — D O N BLAS.—DON AMBROSIO, 
BLAS. (Desde la puerta). 
¿Señora . . . 
AMBROS. ¡Gracia que espera... 
BLAS. Con este hombre no hay medio. . . 
(lomándole el papel). 
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Venga acá: se lo d a r é . . . 
AMBROS. Cuya vida... 
BLAS. (Empujándolo). 
Agur í 
AMBROS. (Dando vueltas y retrocediendo). 
El Cielo... 
BLAS. Déjeme en paz! 
AMBROS. Muchos aiios. 
BLAS. Largo . . . 
AMBROS. Madr id . . . 
BLAS. (Echándole fuera). A l infierno! 
ESCEM ¥11. 
MARGARITA.—DON BLAS. 
BLAS. P e r d ó n e m e usted, señora , 
si ese hombre, ese Adán famélico 
me ha perseguido hasta a q u í . . . 
MARG. No importa. 
BLAS. Es un majadero... 
MARG. ¿NO se sienta usted... 
BLAS. (Sentándose). 
Mil gracias... 
(Es tá caliente el asiento... 
hab rá estado ella. . .) Señora , 
cuando una palabra suelto... 
(Colocándose en la SÍIIÍF)-
(¡Qué calorcito tan dulce. . . ) 
la cumplo. 
MARG. Mucho agradezco... 
Y ¿hay buenas noticias de... 
BLAS. Aun no; pero va siguiendo 
el curso... ayer he estendido 
un informe de seis pliegos 
demostrando que el difunto 
indudablemente ha muerto. 
MARG. ¡Cuánto favor... 
BLAS. A h , viudi ta! 
fes usted tan digna de ello!. . . 
Solo una cosa hay fatal.. . 
y es, señora , que tenemos 
por jefe del negociado 
á un hombre lo mas inecto. 
(La puerta de la derecha se encaja violentamente)-
Qué fué? 
MAKG. (Procurando ocultar la risa)-
Já! j á ! . . . nada... nada... 
es tan j u g u e t ó n mi Oteio... 
BLAS. El perrillo? pobrecito. . . 
aquí traigo carambelos... 
Gusta usted?... 
MAUG. NO soy golosa-. 
BLAS. (AI guardárselos deja caer algunos en el suelo)-
Mas como yo le supero 
en i s t ruc ion , en estudios... 
MAUG. A Oteio? 
BLAS. No, si es que gmlvo 
al jefe de quien hab lábamos : 
y llevo el expedienteo, 
dito la correspondiencia, 
estrapto aunque ha.iga un rimero 
de... manejo el subsodicho 
á medida de mi o jep ío . 
MARG. Jesús! y ¡cuánto trabajo 
t endrá usted! 
BLAS. Munchol si aquello 
es un magremanuml . . como 
que apenas me queda tiempo 
para v isuar la Gaceta^ 
el D i a r i o y el Menmgero: 
a t m i r a r en la Revista 
E s p a ñ o l a á ese diablejo 
de F í g a r o ; echar un pá r ra fo . . . 
con tal ó cual c o m p a ñ e r o 
sobre la guerra del Norte: 
tomar de prisa y corriendo 
las once, echar un cigarro. . . 
digo á usted que es muncho cuento. 
¡Que tengan los auxiliares 
siempre que roer el gnesol 
MAUG. De modo que mi expediente... 
BLAS, Ya se pondrá en movimiento; 
qué no haré yo por usted!... 
soy unas miajas travieso, 
, y a! jete del negociado 
le ha ré entrar por e l . . . 
LUCIA. (Desde la puerta). 
Don Diego 
de Escoiquiriazarazaga. 
BLAS. (Mi escribiente!... ¡habrá mostrenco.,. 
(Mirando afuera). 
Toma!. . . y se cuela.. .) Señora , 
despida usted á ese necio 
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cuanto antes, y llame usted 
que yo me escondo aquí drento. 
(Se oculta en la habitación de la izquierda)-
MARG. A mi casa, por lo visto, 
se traslada el ministerio. 
(Aparece don Diego con grandes melenas, frac de manga corta, faldo-









(Desde la puerta amenazando con el bastón á don Ambrosio que le 
sigue con un papel en la mano)-
Si no se va usted, le rompo 
la crisma! 
(Don Ambrosio da un salto retrospectivo y desaparece.— Don Diego 
cont inúa) . 
¡Yenir al templo 
de la maga que idolatro 
con súplicas y embclecosl 
Margarita! Margarita! 
la de los vivos luceros, 
fanal de mis ilusiones, 
catástrofe de mi pecho, 
en alas de m i entusiasmo 
á saludar á usted vengo. 
No merece m i humildad 
tan esquisitos requiebros. 
A h , señora! desde el dia 
en que los puros reflejos 
del so! de usted irradiaron 
el ámbi to oficinesco, 
no sé cortar una pluma, 
estalla mi pulso t rép ido , 
y aunque escribo con falsilla. . . 
parece que escribo al sesgó. 
Jesús! qué revolución 
se ha operado... 
Los que han nervios.. . 
los que han organizaciones 
fulmíneas , de privilegio, 
se sulfuran y escandecen ) 
al vago ulular del viento. 
Perdone usted... 
Mas ¡qué mucho 
— ~ 
que á rhí riie suceda estOj 
si otro tanto le acontece? 
según entendido tengo, 
al gélido corazón 
de funcionarios dec rép i tos ! . . . 
Yo sé que mis superiores 
quieren ¡hórr ido proyecto! 
explotar el espediente... 
de usted. . . 
MAUG . ¡Qué dice.. . 
DIEGO, Huya de ellos! 
Ei jefe del negociado 
y el auxiliar, son dos pericos 
inanes, son ¡prosa v i l ! . . . 
yo, señora . . . ¡todo verso! 
Soy escribiente, es verdad, 
pero en cambio soy un genio: 
g r a m á t i c a , ortografía, 
estudios... ¡nada poseo!; 
pero qué falta rae lineen? 
n i los tengo, ni los quiero; 
á mí me sobra in tu ic ión 
para cuatro regimientos, 
y descaro y beatitud 
para insultar. . . á los viejos. 
Ellos me llaman pedante, 
calabaza!... y yo, esqueletos, 
ratones de bibliotecas; 
sabidores de lo ageno! 
Lo mío , señora, es mió , 
bien claro lo reza el texto. 
Caiga todo lo existente! 
¡Guerra á muerte á los senecios 
que han tenido la osadía 
de precederme en el suelo! 
Lo que existió, ya no existe; 
los bechos dejan de serlo 
desde ei punto en que lo s o n / 
Dios me entiende, y yo me entiendo, 
y basta y sobra con que 
los dos estemos de acue rdó . 
Desde Adán basta mis d ías , 
qué han hecho nuestros abuelos? 
E l d i luvio ha sido lo único 
regular, lo d e m á s . . . cero. 
Pero á ver que yo he nacido 
há veinte años exprofeso 
para redimir las letras 
y espantar al universo. 
¡Tengo escritos cuatro dramas... 
MARG. Pero... ¡por Dios!... no comprendo. 
DIEGO. ¡Ah, señora . . . que yo soy 
raagüer beato, muy terco. 
Cuatro dramas atestados 
de verdades tan en cueros, 
que ellas mismas se a v e r g ü e n z a n 
cuando salen á paseo; 
mas dentro de quince dias 
t e n d r é sobre cuatrocientos. 
Yo soy as í , . . ¡ Juven tud! 
á quién no doma tu imperio? 
Para escribir no me bastan 
ya los caminos de hier ro . . . 
¡la electricidad es solo 
una tortuga, un cangrejo, 
comparada con m i numen 
trasijado y andariego! 
Yoy á inundar los teatros 
con mis sentenciosos verbos. 
¡Yo seré jefe de escuela 
mal que pese á los maestros, 
que pienso que no me escuchan 
por lo que dice el proverbio. 
Pero yo entiendo el busilis 
de la fama, y ya dispuestos 
tengo varios circulitos 
equ id i s tan te -concén t r icos , 
de granujas literarios 
que á mi voluntad manejo. 
Yo llevaré la batutta 
y ellos, señora , el cencerro 
del aplauso que retumbe 
en uno y otro hemisferio. N 
Si los teatros que existen 
no bastan, haré otros ciento 
á medida de mis dramas, 
y ganaré buen dinero. 
El in t r íngul i s del siglo! 
de mi gloria ¡único sueño! 
Pues bien, perla del Occeano; 
un fortunen tan deshecho 
será de usted, si se digna 
solamente cuatro dedos... 
(Sale apresuradamente Lucia) -








Esta tarjeta que acaba 
de entregarme un caballero, 
(Maldita! .y en qué ocas ión . . . ) 
(Gritando). 




(Desapareciendo con Lucía por la puerta lateral de la derecha). 
Será verdad!... ¡Santos cielos! 
ESCENA X. 
DIEGO, siguiéndola con la vista). 
¿Qué le pasa á la v iudi ta . . . 
A l i ! . . . ¡qué miro! . . . Uno!. . . otro!. . . ¡el sexto! 
Qué abrazos tan apretados!... 
No! . . . pues aquellos son besos!... 
Huya usted! d i j o . . . y por dónde? 
(Corriendo aturdido). 
Calle! estos son caramelos... 
(Recogiéndolos precipitadamente). 
¿por qué se han de tirar? 
«Quien guarda ha l la» . . . pues guardemos... 
All í ! a l l í ! . . . me e n t r e t e n d r é 
chupando algo en el encierro. 




Pero ¡gran Dios! ¿me engaña mi deseo? 
eres tú , vida mia? 








Si te veo y no lo creo! 
La amable policía 
hoy ha sido mi torre de seña l e s , 
y de uno en otro tumbo 
lia logrado por fin á tus umbrales? 
enderezar m i rumbo. 
A tí vuelve otra vez t u amante esposo 
q m repetidas veces, 
no ha sido por un tr is pasto sabroso 
de los hambrientos peces. 
Salud! bendito hogar, tranquila casa! 
¡Cuánto voy á contarte. . . 
Pues ¿y yo! . . . T ú no sabes lo que pasa. 
Pero ven á otra parte, 
que allí quiero decirte lo ocurrido, 
y que ambos acordemos, 





DON LUIS.—DON BLAS.—DON DIEGO. 
L m s . (Entreabre ia puerta, saca la cabeza con precaución y mira al fondo) • 
¿Se habrá marchado ya? 
DIEGO. (Lo misoio y mirando á la izquierda). 
No siento ru ido . . . 
BLAS. (id. y mirando á su frente)-
Y por un mequetrefe... 
L ü l S . (Viendo á Diego y ocultándose). 
El escribiente! 
DIEGO. (Viendo á Blas y escondiéndose)-
El auxiliar! 
BLAS, (Viendo á Luis y encerrándose)-
El jefe! 
(Sale á escape don Ambrosio con un papel en la mano, y se detiene 
en el centro de la escena). 
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DON AMBROSIO. 
Don Ambrosio Calaba..>. 
(Mirando en derredor). 
Me llevé cí íasco! 
Aun no ha venido,., mas según noticia, 
v e n d r á ; y en esta esfera ¡ay me! propicia, 
me encon t ra rá mas firme que un peñasco . 
Si me ven.. . ¡me e c h a r á n . . . pues no me atasco: 
me e sconde ré , , , sí tal! . . ¿quién desperdicia 
una ocasión tan. . . tan. . . ¡pido justicia! 
mas que pese al califa de Damasco 
Pero /adonde rae escondo... 
(l'or la puerta de la derecha). 
A q u í , sin duda.,. 
Cerrada! 
(Dirigiéndose (i la del foro) • 
Pues señor , esto promete. . . 
T a m b i é n ! 
(Corriendo hácia la de la izquierda). 
Esta t ambién! . . . no hay quién me acuda?... 
(Dirigiéndose á la mesa). 
Todo cerrado!... Ambrosio, aqu í te m e í e , 
ya que te brinda protección y ayuda 
la benévola sombra de un tapete. 
(Se acurruca debajo de la mesa.—Vuelven los tres escondidos á sacar 
ía cabeza, mirando en dirección inversa á la de antes). 
DIEGO. Probemos... 
Lu i s . Ya me canso... 
BLAS, Aunque me afrente... 
DIEGO. (Cerrando). 
(El jefe!) 
L u i s . (Idem). 
, (E l auxiliar!) 
BÍ.A.S. ( ídem), 
(El escribiente! 
17 




L u c u . 
¿De parte de quién d i r é . . . 
Digasté que está aqu í Suares, 
el portero, mayó de 
ia oíisina, y pué que baste... 
Es tá bien. 
(Entra por la puerta lateral de la izquierda). 






Es mi paisana 
y no debe estrañal naide 
cun gaditano proteja 
á la provinsia de Cádis. 
E suna viuda e las pocas 
bien env iudás , y que parten 
por lo erecho alropellaado 
á mundo, demonio y carne.— 
Várgame Dios! ¡qué r i f u g i u m 
peccatorum p&rsL un sastre... 
(Los tres escondidos entreabren á un tiempo las puertas, y al ver al 




(Mirando en derredor). 
Eb?... ¿cómo estamos 
a q u í ? . . . Argana racha d'aire 
sá colao y por lo visto. . . 
LUÍIA. 
E S C E N A X V I , 
LUCIA. —SUAREZ. 
Espere usted, que ya sale. 
( S e retira por la puerta lateral de ¡a derecha). 
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SUAREZ, Prenda, bien: lasperaré 
mas seguro y formidable 
que er peñón de Gibartal. 
Cabalmente puedo estarme 
sin temor de que los Jefes 
por esta noche maguarden, 
porque les mandé á disí 
que me encuentro casi casi 
con puntas de purmonia 
y quiba aluego á s á n g r a m e . — 
Echaremos u n p i t i y o . . . 
peroaqui e s t á . . . ¡Vígen Madre! 










He hecho á usted esperar mucho? 
Que digasté eso, paisana? 
la hubiera yo astó asperao 
aunque fuera hasta la pascua. 
Y cómo va de sa lú? 
Bien ¿yus t ed? 
A mi me fartan 
na mas que cuatro minutos 
pa peir una mortaja. 
Siempre usted de buen humor. 
Tengo que darle las gracias 
por haber favorecido 
el otro dia mi entrada... 
Por Dios! cáyostó la boca 
porque se mangustia ei arma. 
Si aquello no valió n á ! . . . 
cuando aslé le dé la gana 
dir por ayí , váyas té ; 
que aunque cuatrosientos haiga 
esperando, y esté er jefe 
enserrao, y con ardaba, 
e n t r a r a s t é por ensima 
pues! de la sabana santa. 
Pa la gente c o m u s t é 
es pa la que Suares guarda 
to el conato de su aferto... 
¿Con qué podré pagar tantas 
atenciones... 
De verdá? 
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cómo que la n iña es manca! 
¡con que asté no se 1 ocurre. . . 
MARG. A m í , no señor . 
SUAREZ. Pus vaya! 
t endré que apuntar... 
(Lucía desde la puerta anuncia y se ret i ra) . 
LUCIA. Don Máximo 
Quincoces. 
SUAREZ. Smidió la casa! 
El ministro! ¡ Y cree que estoy 
con purmonía en la cama! 
Onde me meto?... aquí ebajo! 
( A l levantar una punta del tapete que cubre la mesa, asoma don A m -
brosio la cabeza y un brazo, y dice presentando íi Saarc?. un pape1)-
ÁMBROS. Don Ambrosio. , . 
SUAREZ. Calabasa! 
aquí tamien, condenao? 
mardita sea tu casta! 
(Sacándolo). 
¡Larga el puesto que me vienen 
picando la retaguardia! 
(Se oculta debajo de la mesa y aparece don Máximo, á quien papel en 
mano asalta en seguida don Ambrosio). 
X Á M XVIII. 
MARGATUTA. -DON MAXIMO.—DON AMBROSIO.» 
condido. 
-SUAREZ e$-
AMBROS. A l i , grao señor! Don Ambrosio 
Calabazate y Cien. . . 
¡Basta! 
T r u é n i g o . . . 
(Quitándole el papel) -
Bien, concedido, 
AMBROS. Qué escucho! sonó la magna 
hora feliz, que en diez a ñ o s . . . 
¡Que sobre vuecencia caigan., . 
Bien, silencio! 
Bendiciones!... 
Que recojo mi palabra... 
(Desapareciendo rápidamente) . 
¡Ah! 
No imaginé encontrar 
á su lado ese fantasma 
que á todas partes me sigue 

























YO me doy el pa rab ién , 
del encuentro.. . 
Si? 
No es chanza: 
asi ha podido usté entrar 
en m i casa haciendo gracia. 
Que ú usted se las dé , y al sitio 
donde osó traer su planta, 
lugar donde yo no puedo 
al que pide, negar nada. 
(Sacando la cabeza por donde no le vean los que están en la gséen*-) 
(Qué garvozo es su eselensial 
Ño obstante, si aqu í matrapa 
yo sé que no ha de valerme 
ia bula.. . probé paisana! 
Aseguro á usted que soy 
de lo mas afortunada 
que existe. 
Me alegro mucho. 
Esta noche ya son hartas 
las pruebas que he recibido 
de la bondad estremada 
que mas de cuatro empleados 
dispensan a mi desgracia. 
9 u é ! . . . la visitan á usted?.... 
A y , señor , pues si no paran! 
si parece un pasadizo 
aquel por tón y esta sala, 
Y todos... con qué in terés 
me ofrecen... 
(Valientes maulas!) 
Ño les dé usted mucho c réd i to . . . 
Por, qué? 
Conozco sus mañas : 
suelen con las pretendientes; 
venir á darse importancia.. . 
(Pus y él ¿á cabrá venío?) 
Pero lodo es faramalla. 
El dia que yo sorprenda 
á -a lguno haciendo estas farsas 
he de hacer t ambién con él 
una que sea sonada. 
Miren eso! Quién dir ía 
que la in tenc ión que llevaban ' 
(A Izando la voz)-
don L u i s . . . don Diego... don Blas... 
(Salen todos á la vez de sus escondites, y se quedan como petríflca-
dos al ver á don Miteimo-) 
M A R G A R I T A . — D . M A X I M O . — D . L U I S . — D . BLAS.-
bUAREZ debajo de la mesa. 
-D. DIEGO 














Señora . . . 
Allá voy. . . 
Me l lama. . . 
(El ministro!!) 
Qué! qué es esto? 
(Pues! la cuádruple aUaosa: 
la ¡guardad ante la ley. . . 
de las viudas), 
¡Esas caras 
me revelan de su c r imen 
inicuo toda la trama! 
; ü s t ed ha dado permiso... 
Yo? si no les hace falta: 
aqui se han ido colando 
y escondiendo,,. 
Infamia! infaraiat 
¡abusar de esa manera 
de lina casa tan honrrada! 
Tender redes al pudor/ 
comerciar con la desgracia/ 
co r rupc ión! , , . Todos cesantesS 
Señor! / 
(indicándoles la salida). 
Fuera! 
(Ya cae agua!) 
Dejad libre esta mansión 
que vuestra planta profana, 
(lodos salen y dice desde la puerta). 
(Me venga ré / . . . tengo p luma . . . 
voy á combatir la marcha) . . . 
ESCENA XX» 
MARGARITA.—DON MÁXIMO.—SUAREZ. 
MAUG. Señor , me ha salvado usted. 
SUAREZ. (Si hubiera pa mi una tabla!. . . ) 
MÁXIMO. Con mi deber he cumplido: 
MAIÍG. 
MÁXIMO. 
donde yo estoy nadie i l za 
la voz, y j amás consiento 
miserables emboscadas. 
No vo lverán , Margarita, 
esos tres á molestarla: 
nacía mas, si usted permite, 
cuando mis tareas arduas 
me den un rato á vagar, 
solo vendré á saludarla. 
Y o . . . 
Mañana la t r ae r é 
la real orden de las pagas... 
(Sale Telmo). 
MARGARITA.—DON MAXIMO .—TELMO. —SUAREZ. 
TELMO. Para qué? gracias á Dios.. . 
MÁXIMO. Otro! 
TELMO. Ya no es necesaria. 
MAXSMO Como!.. . es usted empleado? 
TELMO. Si tal . 
MÁXIMO. Pues cesante! 
TELMO. Cáscarasl 
cesante lo soy ha t iempo. . . 
SUAREZ. (Este es otro que bien baila). 
TELMO. Pero mi destino actual 
nadie puede, cosa es clara, 
q u i t á r m e l o . . . 
MÁXIMO, Cómo q u é / . . . 
TELMO. Sino la señora Parca. 
MÁXIMO. Se está us té burlando? 
TELMO. YO? 
Digo!. . . vaya, mujer habla. 
MARG. Señor , es mi esposo Telmo 
quien por circunstancias raras, 
se ha librado de la muerte 
que le tuvo entre sus garras. 
MÁXIMO. Su esposo! (Y ¡nada me ha dicho, 
andaluza redomada!) 
Buenas noches! 
TELMO. Gran señor , 
que está la noche avanzada 
y es peligroso andar solo... 
MÁXIMO. No necesito c o m p a ñ a . 
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TELMO. 











(Sacando á Suarez de una oreja). 
Es que tengo aquí im criaclo 
de toda su coniianza. 
Hombre! ¡no t i rus té asi, 
que no tirasté e la ja vega! 
Calle! el Portero también! 
S e ñ ó . . . á mi raesmo me espanta... 
Pues no estaba usted enfermo? 




que á los dos nos formen causa... 
(Don Abrosio saliendo al eacuenlro de don Máximo, y haciéndole 
profundas reverencias^. 
Mi es tómago agradecido... 
(Saliendo). 
Cesante!! 
("Cavendo al suelo desmayado). 
A y Dios"! 
(Saltando por encima de él y siguiendo á don Máximo). 
El te valga! 
ISCIIA U L T I M A . 
MARGARITA.—TELMO.—DON AMBROSIO. 
MAUG. Pobrecilio! ¿qué le ha dado... 
TELMO. Sin dada se ha desmayado. 
(Lo incorporan). 
AMBROS. (Volviendo en s i ) -
Ces&nteü condenación! 
y sin tomar posesión! 
TELMO. ¿Quiere usted tener destino? 
AMBROS. (Con veiiemencia). 
Sí!! 
TELMO. Cásese usted, vecino, 
y mande us té su mujer 
á la corte á pretender 
AMBROS. Mujer! y ¿dónde encontrar... 
¿quién ha de querer cargar... 
l i e perdido la esperanza! 
TELMO. Tenga usted mas coniianza... 
Ya ve usted, yo me he salvado 
de las olas, y he logrado 
después de todo, heredar 
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á quien nuuca á visto el mar. 
Véngase usted á Jaeu, 
y a l i i io pasará bien. 
AMBHOS. Acepto! y cuente por suyo 
m i a íecto , amor.. . y concluyo: 
que aunque me den un tesoro 
con todo el oro del moro, 
j u ro desde hoy no volver 
Á LA COKTE Á PKETEWEU. 
FIN DE: LA COMEDIA. 
GOBIERNO DE L A PROVINCIA DE MADRID. 
Examinada por el Sr. Censor de turno y de conformidad con su 
dictamen, puede representarse. 
Madrid i i de Marzo de 1834. 
Q u i ñ i o. 
Los cuentos de la Reina de 
Navarra. 
El hermano mayor. 
Los dos Guzmanes. 
Jugar por labia. 
Juegos prohibidos. 
Un clavo saca olro clavo. 
El marido duende. 
El remedio del faslidio. 
El lunar de la marquesa. 
La pensión de Venlurila. 
Quién es ella? 
Memorias de Juan García 
Un enemigo oculto. 
Trampas inocentes. 
La ceniza en la frente. 
Un matrimonio á la moda. 
• La voluntad del difunto. 
Caprichos de la fortuna. 
Embajador y hechicero. 
Mauricio el republicano. 
A quien Dios no le da hi jos..! 
La nueva Pata de Cabra. 
A un tiempo amor y forluna 
El oficial i to . 
Ataque y defensa. 
Ginesillo el aturdido. 
Achaques del siglo actual. 
Un hidalgo aragonés 
Un verdadero hombre de 
bien. 
La esclava de su galán. 
Pecado y expiación. 
; For i n na te dé Dios, hijo! 
No se venga quien bien ama. 
\ La estudiantina ó El diablo 
de Salamanca. 
La escala de la fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas y sombreros. 
Ardides dobles de amor. 
El buen Santiago. 
¡Ya es tarde! 
Un cuarto con dos alcobas, 
jLo que es el mundo! 
Todo se queda en casa. 
Desde Toledo á Madrid. 
El Rey de los primos. 
El bandido incógnito ó La 
Caverna invisible. 
Quien bien te quiere te hará 
llorar. 
Marica-enreda. 
"iquezas y desengaños 
La astucia rompe cerrojos. 
Un viaje alrededor de mi 
mujer. 
Un viaje alrededor de mi 
marido. • 
El marido universal. 
Un sentenciado á muerte. 
La amistad ó las tres épocas. No se hizo la miel . . . 
El Diablo las carga. 
EN DOS ACTOS 
Desdichas de Timoteo. 
La luna de miel. 
Un ente como hay muchos, 
Come! i o Nepote, 
.os pretendientes del dia. 
Los dos amores. 
Deudas del alma. 
Pipo, ó El Principe de Mon-
tecresta. 
Las diez de la noche. 
El congreso de gitanos. 
El preceptor y su mujer. ' 
La ley sálica. 
Un casamiento por hambre. 
Antes que todo el honor, 
i Un divorcio! 
La hija del misterio. 
Las Cucas. 
Gerónimo el albañil. 
María y Felipe. 
EN UN A C T O . 
La señora de Mendoza? 
De fuera vendrá. . . 
Juan el tornero. 
La doctora en travesuras. 
Un milagro del misterio. 
La muía de mi doctor. 
A los pies de V. señora. 
Remedio para una quiebra 
El sistema de Felipa. 
El sistema de Felipe. 
La mujer de dos maridos. 
Ladrón y Verdugo. 
Los preciosos ridículos. 
Lo que al negro del sermón 
La unión cario-polaca. 
Pepiya la aguardentera. 
¡ ¡Ingleses!! 
Un fusil del dos de Mayo. 
Cuerdos y locos. 
Pst... Pst. 
Entre Scila y Caribdis. 
Al que no quiere caldo. 
La piel del diablo. 
Si buena Insula me dan. 
El perro rabioso. 
De qué? 
La herencia de mi lia. 
La capa de Josef. 
AU-Ben-Salé-Abul-Tarif. 
Los apuros de un guindilla 
El sacristán del Escorial. 
El sol de la libertad, loa. 
Amarse y aborrecerse. 
Trece á la mesa. 
Dos casamientos ocultes. 
Cinco pies y tres pulgadas. 
A la corte 4 pretender. 
Treinta (lias después, 2. 
parte de E l corazón i 
•bandido. 
Con el santo y la limosna. 
De potencia á potencia. 
Las a hispas. 
El aguador y el misántropo 
Acertar por'Carambola. 
El rey por fuerza. 
Las obras de Que vedo. 
Un protector del bello sexc 
No siempre lo bueno 
bueno. 
Huyendo del peregil... 
£1 chai verde. 
El don del cielo. 
.a esperanza de la patria, 
loa. 
\ iza y baja, 
yero y van dos. 
Por poderes. 
Una apuesta. 
¡Cuál de los tres es el tio? 
La elección de un di pillado. 
La banda de capilan. 
Por un loro! 
Simón Terra nova. 
Las dos carteras. 
Malas tentaciones. 
Dos en uno. 
No hay que tentar al diablo. 
Una ensalada de polios. 
Cna Actriz. 
Dos á dos. 
El lío Zaratán. 
Los tres ramilletes. 
El corazón de ua bandido. 
Cenar á tambor batiente. 
Las jorobas. 
Los dos amigos y el dote. 
Los dos compadres. 
No mas secreto. 
Manolito Gázquez. 
Percances de un apellido. 
Clases pasivas, 
'infantes improvisados. 
Por amor y por dinero ó 
Una aventura de Luis 
Candelas. 
¡Eslrupicios del amor! 
Mi media naranja. 
Un ente singular. 
Juan el Perdió. 
De casta le viene al galgo. 
¡No hay felicidad completa! 
El Vizconde Bartolo. 
Otro perro del hortelano. 
No hay chanzas con el amor. 
¡Un bofetón!...y soy dicho-
sa! 
El premio de la vir tud. 
Sombra, fantasma y mujer. 
La casa deshabitada. 
Cuerpo y sombra ó Dos y 
uno. 
Un ángel tutelar. 
El turrón de Nochebuena. 
Un contrabando. 
El Retratista. 
Un año en quince minutos. 
¡Un cabello! 
Como usted quiera. 
ZARZUELAS CON SÜS PARTITURAS Á TODA ORQUESTA. 
Concha! 
Diego Corientes. 
El Padre Cobos. 
Una aventura en Marruecos. 
Ha y dé ó El secreto. 
El Tren de escala. 
Aventura de un cantante. 
La estrella de Madrid. 
Don Simplicio Robad illa. 
El Duende. 
El Duende, segunda parte, 
Las señas del Archiduque. 
Colegialas y soldados. 
Tramoya! 
Gloria y peluca. 
Palo de ciego. 
Tribulaciones. 
El campamento. 
Por seguir á una mujer. 
Ruenas noches, señor don 
Simón. 
Misterios de bastidores. 
El marido de la mujer de 
don Rías. 
Salvador y Salvadora. 
¡Diez mil duros! 
ADVERTENCIAS.. 
Los dos Venturas. 
De este mundo al otro. 
El sacristán de S. Lorenzo. 
El alma en pena. 
La flor del valle. 
La hechicera. 
El novio pasado por agua. 
La venganza de Alifonso. 
El suicidio de Rosa. 
La pradera del Canal. 
La Noche-buena. 
Una tarde de toros. 
Partitura del Duende, pan 
piano y canto. 
La Dirección se halla establecida en Salamanca, desde donde se ser-
virán los pedidos que se hagan. 
Pidiendo ejemplares á la Dirección se hace nna rebaja proporcü le-
da á la importancia del pedido. 
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